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TEMA 2. LOS ORÍGENES BIOLÓGICOS DEL SER HUMANO.

1. Introducción.

2. La explicación de los orígenes de los seres vivos y del ser humano:

2.1. Explicaciones mitológicas. Tradición judeocristiana (creacionismo) y grecorromana. (Fijismo)

2.2. Explicaciones científicas: Linneo, Lamarck, Darwin y Teoría sintética de la evolución.

3. Hominización y Humanización.

4. Peculiaridad biológica del ser humano.

5. Filogénesis y ontogénesis.

6. Implicaciones filosóficas del evolucionismo. 

7. La raza, la variación humana y las fuerzas de la evolución. (ver fotocopias Introducción a la antropología cultural. M. Harris. PP. 133-136 y 147-153)

8. Textos para comentario.

1. INTRODUCCIÓN.


Desde tiempos inmemoriales, el hombre se planteó la cuestión del origen de las cosas: ¿cómo surgieron la Tierra y el Cielo con sus estrellas?, ¿cuál es el origen de las plantas y de los animales?. Pero sobre todo, ¿de dónde proviene él mismo?. Estas preguntas no son un rasgo específicamente moderno. Antes bien, son cuestiones que el ser humano se ha planteado desde sus orígenes y que podemos encontrar en los pueblos más primitivos. Las primeras respuestas a estas preguntas tuvieron un carácter marcadamente mitológico. 


Si queremos establecer lo que distingue al ser humano de los demás seres, comenzaremos por analizar cómo se ha planteado el problema de su origen a lo largo de la historia del pensamiento hasta alcanzar su enfoque actual. Esto supone hacer un recorrido por las distintas explicaciones que se han venido configurando acerca del tema, comenzando por las mítico-religiosas, pasando por la filosofía clásica griega y concluyendo en la ciencia moderna hasta nuestros días. 

2. LA EXPLICACIÓN DE LOS ORÍGENES DE LOS SERES VIVOS Y DEL SER HUMANO.

2.1. Explicaciones mitológicas. Tradición judeocristiana y grecorromana. (Fijismo).


Si tenemos en cuenta la historia del pensamiento dentro de la trayectoria de la Humanidad, constatamos que uno de los primeros y más importantes problemas que aparecen es el referente a la relación del ser humano con el resto de seres vivos y con las cosas en general, es decir, cómo se ha formado el universo con todo cuanto contiene y, de modo especial, cómo se ha formado el ser humano. 

Desde esta perspectiva, las primeras respuestas a estas preguntas tendrán, como decíamos anteriormente, un marcado carácter mitológico. Nuestra cultura actual se configura básicamente a partir de dos tradiciones: la judeocristiana y la grecorromana. En ellas existen relatos y narraciones que dan cuenta de los orígenes del universo y de la humanidad. 

Tradición judeocristiana

“Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe: sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. 

Dijo Dios: ¡Que exista la luz!

Y la luz existió (...).

Y dijo Dios: ¡Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que ellos dominen los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos los reptiles. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó. Y los bendijo Dios y les dijo Dios: creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla (...).

Entonces, el señor Dios modelo al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo (...).

Entonces el señor Dios modelo de arcilla todas las fieras salvajes y todos los pájaros del cielo, y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera (...). 

Génesis. 1-2

“Hubo una vez un tiempo en que existían dioses, pero no había razas mortales. Cuando también a éstos les llegó el tiempo destinado a su nacimiento, los forjaron los dioses dentro de la tierra con una mezcla de tierra y fuego. Y cuando iban a sacarlos a la luz, ordenaron a Prometeo y Epimeteo que los prepararan y les distribuyeran las capacidades a cada uno de forma conveniente. A Prometeo le pide permiso Epimeteo para hacer él la distribución: ‘Después de hacer yo el reparto, dijo, tú lo inspeccionas’ (...). 

Se le acercó Prometeo, que venía a inspeccionar el reparto, y vio a los demás animales que tenían cuidadosamente de todo, mientras el hombre estaba desnudo y descalzo y sin coberturas ni armas (...). así que Prometeo, apurado por la carencia de recursos, tratando de encontrar una protección para el hombre, roba a Hefesto y Atenea su sabiduría profesional junto con el fuego —ya que era imposible que sin el fuego aquélla pudiera adquirirse o ser de utilidad a alguien— y, así, luego la ofrece como regalo al hombre. De este modo, pues, el hombre consiguió tal saber para su vida (...). 

Puesto que el hombre tuvo participación en el dominio divino a causa de su parentesco con la divinidad, fue, en primer lugar, el único de los animales en creer en los dioses (...). En un principio habitaban los humanos en dispersión y no existían ciudades. Así que se veían destruidos por las fieras (...). Pero, cuando se reunían, se atacaban unos a otros, al no poseer la ciencia política, de modo que de nuevo se dispersaban y perecían. 

Zeus, entonces, temió que sucumbiera toda nuestra raza, y envió a Hermes que trajera a los hombres el sentido moral y la justicia, para que hubiera orden en las ciudades y ligaduras acordes de amistad. 

Platón. Protágoras. 320d-322e


La visión judeocristiana del origen del ser humano la hallamos en la Biblia. En el Génesis, primer libro de la Biblia, se establece una separación radical entre Dios creador y mundo creado: todo cuanto existe, incluido el ser humano, existe porque Dios lo ha querido en un acto libre de su voluntad. Todos los seres dependen plenamente de Dios y a él pertenecen de un modo incondicionado. El concepto de creación es, así, el punto de partida necesario para comprender todo cuanto existe. No obstante, en la acción creadora de Dios, como veíamos en el texto, el ser humano ocupa un lugar destacado: una vez que Dios ha creado todo con el poder de su palabra, lo hace pasar por delante del hombre y éste va poniendo nombres, es decir, los seres creados quedan a su disposición. El ser humano es el ser más digno y superior del mundo de las cosas. (creacionismo)


A diferencia de la tradición judeocristiana, los mitos grecorromanos recogen un ambiente politeísta en el que se describen las acciones que los dioses llevan a cabo para ordenar el mundo. En la cultura griega el universo es concebido como un cosmos, esto es, un todo ordenado en el que todo sigue su curso estrictamente, sin principio ni fin. Los mitos explican cómo se ha llegado a constituir dicho orden. El poeta Hesíodo, por ejemplo, recoge en su Teogonía los mitos que explican el proceso que va desde el caos originario al cosmos o universo ordenado. La tradición griega y romana, sobre todo a partir de las elaboraciones de Platón y sobre todo de Aristóteles, destaca el carácter fijista del universo y de las especies, es decir, que las especies son inmutables, inalterables, y no varían a lo largo de los siglos. El fijismo y el creacionismo se mantendrán durante la E. Media y buena parte de la E. Moderna, hasta el s.XIX, como principios raramente cuestionados de la explicación de los seres naturales y, entre ellos, del ser humano. 

2.2. Explicaciones científicas: Linneo, Lamarck, Darwin y Teoría sintética de la evolución.

El descubrimiento de América, además de todas las implicaciones sociales, económicas, o políticas, tuvo importantes consecuencias en el mundo de la ciencia natural. Se descubrieron nuevas especies, tanto animales como vegetales, desconocidas en el Viejo Mundo. El mundo, que parecía perfectamente conocido y explicado siglos atrás, se abría nuevamente a la observación y a la admiración. Junto a este interés por recopilar nuevas experiencias e informaciones de la naturaleza, se produce otro hecho que marcará la historia cultural posterior: el nacimiento de la ciencia moderna. La ciencia consiguió emanciparse de saberes tradicionales, filosóficos o religiosos, y lo hizo gracias a un método adecuado. Sólo quedará que la ciencia naciente, surgida en el campo de la física, la astronomía y las matemáticas, pase a dedicarse al estudio de los seres vivos. 


La riqueza de la naturaleza y las posibilidades de la ciencia darán lugar a la emergencia de la biología moderna. Un hombre protagoniza este hecho: Carl Linneo. El gran valor de Linneo fue llevar a cabo una sistematización de la pluralidad de los seres vivos. En Linneo se unen el afán moderno de describir el mundo vivo y el esfuerzo, también moderno, de organizarlo, de estructurarlo. Desde esta perspectiva, su aportación fundamental fue proponer una nomenclatura que conservamos hoy día y que consiste en asignar a toda forma viva dos nombres transcritos en latín: el primero, más amplio, designa el género y el segundo, más restringido, la especie. Así, Linneo creará, por ejemplo, la expresión ‘Homo Sapiens’ para referirse al ser humano. ‘Homo’ designa el género (el grupo) y ‘sapiens’ el tipo. No obstante, a pesar de sus aportaciones científicas, Linneo sigue siendo creacionista. 


A partir del s.XIX aparece una corriente conocida como ‘evolucionismo’, que empieza a cuestionar y a dinamitar la respuesta cristiana al problema del origen de los seres vivos y del hombre. El evolucionismo acarreaba la idea de que unas especies generan otras y que todas ellas están emparentadas en su origen más remoto. En otras palabras, todas las especies, tanto animales como vegetales, proceden unas de otras, esto es, hay una continuidad en el mundo natural. 


Entre las teorías propiamente evolucionistas podemos destacar las de Lamarck y Ch. Darwin. 


El lamarquismo es la primera teoría global de la evolución biológica. Se encuentra expuesta en la obra ‘Filosofía zoológica’, obra del naturalista Jean-Baptiste de Monet, caballero de Lamarck. Las tesis esenciales de su teoría evolucionista eran las siguientes: 

1) Hay una progresión gradual desde unos organismos más simples a otros más complejos. 

2) El mecanismo por el que se producen los cambios graduales en las especies es la adaptación al medio ambiente por medio del uso y desuso de determinados órganos. Ejercitar los órganos permite el desarrollo y la perfección de los mismos. De aquí surge la célebre afirmación de Lamarck: ‘la función hace al órgano’. Un órgano utilizado frecuentemente se desarrolla más que si no se utiliza, es decir, tiende a hipertrofiarse y, si no se utiliza, se atrofia. 

3) Las transformaciones individuales adquiridas por el uso o desuso se transmiten a los descendientes. De esta manera se explicaría la aparición de nuevas especies: las ganancias morfológicas individuales pasan a las generaciones siguientes, mientras que desaparecen los órganos no utilizados. El ejemplo que solía poner Lamarck era el de las jirafas; éstas tienen el cuello tan largo por la necesidad de adaptación en un determinado momento de la evolución (al tener que alimentarse de árboles altos) pasando esta modificación a las generaciones siguientes. Este era el punto flaco de la teoría, pues la genética demostraría después que los caracteres adquiridos no se transmiten a los descendientes.


Nacido en 1809 en Inglaterra, Ch. Darwin estuvo atraído desde niño por las ciencias de la naturaleza. Es este interés el que le lleva a embarcar en el Beagle en 1831, en un viaje que durará cinco años y que será fundamental para la posterior elaboración de su teoría sobre la evolución de las especies. Durante ese viaje sus observaciones fueron numerosas: la semejanza de la fauna y la flora de las islas con las del contiene más cercano (Cabo Verde-África, Las Galápagos-América Sur), la existencia de especies diferentes aunque afines en diversas islas del mismo archipiélago, el hallazgo en la Pampa de fósiles de mamíferos con importantes semejanzas con los actuales, etc., (Ver pp. 40-41)
. Su obra ‘El origen de las especies’ marca un hito en la historia de la biología. En ella Darwin expone que todas las especies actuales se habrían originado por descendencia y cambios a partir de especies ancestrales comunes. Esta hipótesis evolucionista era verdaderamente revolucionaria, pues hasta ese momento se había mantenido una concepción fijista y creacionista de las especies. 


El punto de partida de la teoría de Darwin es el hecho incontrovertible de la existencia de variabilidad dentro de cada especie. Esa variabilidad se debía a su juicio a la tendencia de los organismos vivos a aumentar en proporción geométrica. (Por ejemplo, si tomamos una pareja de cualquier especie, y mantenemos la hipótesis de que dicha pareja tuviese dos descendientes y que cada no de ellos tuviera a su vez otros dos, y así sucesivamente hasta la generación 64, en dicha generación tal especie tendría trillones de individuos). Sin embargo, a pesar de esa tendencia de los individuos de las especies a multiplicarse, el número de miembros de las especies permanece aproximadamente constate. De estos dos hechos fundamentales deduce Darwin la idea de “lucha por la existencia”: en la naturaleza, y en la relación de las distintas especies, se produce una lucha por la supervivencia en la que no todos los individuos sobreviven. La lucha por la supervivencia es la que equilibra el número de individuos de la especie. En esa lucha por la existencia, sólo aquellos individuos que son capaces de adaptarse al medio en virtud de sus características, es decir, sólo los más aptos, vivirán, mientras que los demás perecerán. En efecto, su argumento consistía en que algunas de las variaciones / características (se entiende por variaciones el conjunto de caracteres que individualizan a los organismos de una especie: talla, peso, color, forma de los ojos, pelo, características de la a piel, capacidad reproductora, resistencia al calor o al frío, velocidad en la carrera, etc.) naturales de los individuos eran más ventajosas que otras en cuanto a la supervivencia y a la reproducción de los individuos de una especie que disponían de tales variantes. Los organismos e individuos con variantes más ventajosas tienen una mayor probabilidad de sobrevivir y reproducirse que los organismos carentes de las mismas. Así pues, se produce lo que Darwin  denominó “selección natural”, un proceso que provoca la expansión de las variantes útiles y la eliminación de las menos útiles. De este modo, la selección natural se convertía en el motor del proceso y cambio en la evolución de las especies. Aclara Darwin que la selección natural no es la causa de las variaciones, sino que es el resultado de ellas, es decir, que actúa sobre ellas. (Ver pp. 48)
.


Es de sobra conocido que la principal laguna de la obra de Darwin es la carencia de una explicación adecuada sobre cómo se producen las variaciones y cómo tales variaciones se transmiten a generaciones futuras. Esta carencia explica que Darwin no conoció las leyes de Mendel, formuladas sólo cinco años después de la publicación de ‘El origen de las especies’. Para dar respuesta a estas preguntas hubo de nacer una nueva ciencia: la Genética, cuyo padre fue G. Mendel. (1822-1884)


Las aportaciones de Mendel al conocimiento de la herencia fueron fundamentalmente dos: 1) que cada carácter diferenciable del individuo tenía como responsable de su transmisión de una generación a otra a una ‘unidades de herencia’ localizadas en las células sexuales; 2) que dichas ‘unidades de herencia’ (a las que hoy llamamos genes) eran aportadas en la fecundación por cada individuo de la pareja fecundante; es decir, el material hereditario (gen) era doble. 


Destacados estudiosos de la genética han ensanchado nuestro conocimiento de la estructura y el funcionamiento genético. Hoy sabemos que los genes están localizados en los cromosomas, que son secuencias más o menos grandes de genes. Sabemos que cada especie animal o vegetal posee un número característico de cromosomas en sus células y que hay genes dominantes respecto a algún carácter y genes recesivos respecto al mismo carácter. Los dos genes que llevan información sobre algún carácter externo de un individuo se denominan ‘genes alelos’. Ambos pueden llevar exactamente la misma información o bien ser diferentes. En el primer caso se denominan genes homocigotos y en el segundo heterocigotos. (ver ejemplo pp.38.) (ver ejercicios pp.39)
.  


A partir de aquí sería posible una explicación del proceso evolutivo de las especies. De lo que se trataba era de unificar las aportaciones de Darwin por un lado y los descubrimientos en el ámbito de la genética de Mendel por otro. Y eso será lo que Th. Dobzhansky, E. Mayr o G. Simpson entre otros realizarán en la segunda mitad del s.XX, dando lugar a lo que conocemos como “Teoría sintética de la evolución”. 

Desde los años 30 en adelante el evolucionismo genéricamente se ha conocido como teoría sintética de la evolución, que se formula como tal entre 1936-47 sintetizando significativamente las ideas del evolucionismo de Darwin y la genética de poblaciones y la teoría cromosómica de la herencia en el individuo. La teoría sintética recoge y enriquece el legado científico de Darwin. Desde ella, el proceso de la evolución biológica se puede decir que consiste fundamentalmente en dos episodios: 

a) La variación genética, que da lugar a las variantes hereditarias, donde se presentan las innovaciones sea por medio de mutaciones (cambios azarosos que se producen en el material genético. Son contadas las mutaciones que dan lugar a innovaciones exitosas) sea por medio de ciertas formas en que la mera recombinación genética, que acompaña a toda herencia y que ya produce variabilidad, da lugar a alteraciones de la frecuencia génica en una población en un determinada dirección.

b) La selección natural como proceso que, tras la aparición de la variantes, opera con fuerza de necesidad promoviendo la multiplicación de unas y la eliminación de otras, según sean sus efectos adaptativos en los organismos de que se trate. Es por ello el proceso responsable que regula la incidencia de las otras fuerzas evolutivas en la gradual reconfiguración de la especie y, bajo ciertas condiciones, en el surgimiento de una especie nueva a partir de otra. (Ver pp. 49. Jirafas)

3. HOMINIZACIÓN Y HUMANIZACIÓN.


Antes de analizar el proceso de evolución del ser humano y los rasgos diferenciadores que van a configurar sus características actuales, es preciso aclarar dos conceptos fundamentales: hominización y humanización.


‘Hominización’ hace referencia al proceso mediante el cual el ser humano ha llegado a constituirse como especie independiente desde un punto de vista biológico. El ser humano presenta una serie de rasgos biológicos y físicos específicos, que estudiaremos a continuación, que lo hacen diferente del resto de los seres vivos. Cómo se fueron configurando estos rasgos que acabaron por modelar al ser humano es lo que se pretende recoger bajo el denominado proceso de hominización.


Junto a este término suele hablarse también de ‘humanización’, para hacer referencia a las características más culturales y menos físicas o biológicas que caracterizan al ser humano. No obstante, es necesario tener presente que estos dos procesos no se pueden entender de forma aislada, sino que antes bien, es necesario entenderlos como una interrelación entre lo biológico y lo cultural. Podríamos decir que son dos caras de la misma moneda. 

4. PECULIARIDADES BIOLÓGICAS DEL SER HUMANO. 


La reflexión filosófica sobre el hombre y su cultura cuenta con un hecho que es obligado atender: la humanidad, como especie biológica que es, se ha configurado a lo largo de un complejo proceso evolutivo. Los humanos constituyen una singular especie animal, que no por su singularidad deja de ser “animal”. El ser humano es el último eslabón de un proceso de evolución biológica que se ha ido complejificando a lo largo de millones de años. 


Trataremos a continuación de exponer los principales rasgos que configuran a la especie humana desde una perspectiva biológica, pero que al mismo tiempo marcan el tránsito entre lo que hemos llamado proceso de hominización y humanización. 

Aparte de los datos paleontológicos, geográficos e históricos, los datos aportados por la biológica muestran un parentesco incontrovertido entre el hombre y los simios. Se puede hablar incluso de la evidencia de la unidad evolutiva de todos los seres vivos debido a la extremada semejanza en la composición química de todos ellos. Esto afecta, por ejemplo, a los porcentajes de oxígeno, hidrógeno y carbono o a la universalidad del ADN desde las bacterias hasta los humanos. Si hacemos una comparación bioquímica del hombre y los primates, vemos como, por ejemplo, todos los aminoácidos de las dos cadenas de la hemoglobina son idénticos en el hombre y el chimpancé, que es la especie viva biológicamente más próxima. La diferenciación es progresiva a medida que se va descendiendo en la escala evolutiva. La semejanza proteínica entre el hombre y el chimpancé es del 99%, igual que la semejanza la cromosómica, y la semejanza genética es del 93%. Sin embargo, existe una serie de peculiaridades específicas del ser humano que le permiten despegarse, tomar distancia, con respecto a sus antepasados, incluso con los más directos. Veremos a continuación alguna de esas peculiaridades: 

1) La adopción de la posición erecta, es decir, el bipedismo. Esta peculiaridad trajo como consecuencia que se produjera un considerablemente aumento de los miembros inferiores. Respecto a los brazos, su longitud se redujo considerablemente, y mientras en su posición habitual los brazos de los simios alcanzaban el suelo, en el ser humano, por el contrario, llegan hasta la mitad de los muslos. 

2) El bipedismo influyó también en la configuración de los pies. El pie humano es esbelto y se encuentra dotado de una perfecta estructura que favorece el equilibrio y la marcha. Posee una forma curva, los huesos del talón y del tarso se han hecho más potentes, y se apoya en el suelo el antepié y el calcáneo, lo que permite, por una parte, alargar enormemente el paso y, por otra, una gran flexibilidad, armonía y destreza en el mantenimiento del equilibrio. En los simios el pie es plano y no está capacitado para soportar por sí solo el peso del cuerpo. La marcha de los simios se realiza sobre sus cuatro extremidades. 

3) Otra modificación esencial se produjo en la pelvis. La pelvis de los póngidos es enormemente alargada y estrecha, lo que impide una posición erguida duradera, mientras que la del ser humano es corta y ancha. En ella descansa todo el peso del cuerpo, que se transmite de forma equilibrada a las piernas. 

4) Respecto a la columna vertebral, ésta se une al cráneo por su parte superior y a la pelvis por su parte inferior. En los póngidos, la unión de la columna con el cráneo se realiza por la parte posterior de éste. Por eso en ellos, y en la mayoría de los mamíferos, la cabeza "cuelga" hacia delante. En el ser humano, la unión se realiza por la posición central, y la cabeza se encuentra en perfecto equilibrio con la columna vertebral. 

5) Otra consecuencia del bipedismo fue la liberación de la mano de su función sustentadora y marchadora, dejándola dispuesta para la realización de nuevas tareas. Desde esta perspectiva, nos encontramos que la mano humana, comparada con la de los simios, es corta y ancha y posee un dedo pulgar oponible a los demás, lo que permite realizar movimientos de extensión, flexión y presión con facilidad. 

6) La liberación de la mano de su función aprehensora y sustentadora permitió especializarse como órgano para asir, portar, manejar, … los diversos objetos e instrumentos. Al mismo tiempo, la boca se liberó de la inmensa variedad de funciones y tareas que había realizado hasta ahora: cortadoras, aprehensoras, manipuladoras, …

7) La desaparición de estas funciones de la boca hizo que se fuese reduciendo progresivamente la longitud, el grosor y la musculatura de los labios y el tamaño del hocico, es decir, se redujo el prognatismo. (Prominencia exagerada de mandíbulas y dientes). La disminución de las mandíbulas trajo paulatinamente el desarrollo del mentón. 

8) Las modificaciones en la boca afectan también a los dientes, que se hacen más pequeños. En efecto, en el ser humano la potencia y el tamaño de los dientes disminuye, gracias a la capacidad manipuladora de la mano y al uso de instrumentos y de diversas técnicas (cocción y cocinado de los alimentos, por ejemplo).

9) Todas las modificaciones anteriores llevan consigo la desaparición del aspecto de fiereza y el surgimiento del rostro humano. 

10) La posición erecta, la liberación de la mano, la forma de la columna vertebral y todas las modificaciones siguientes guardan una profunda relación con el tamaño y desarrollo del cerebro: sólo un ser que camina completamente erguido puede tener un cerebro tan desarrollado, y viceversa. Se suele decir que el ser humano es el que mayor cerebro posee. Lo adecuado es decir encéfalo. Sin embargo no es cierto, pues es mayor el encéfalo de la ballena o el elefante. Ahora bien, lo realmente importante es lo que los investigadores llaman "índice de encefalización", es decir, la relación entre el peso encefálico ideal de una especie (el peso encefálico que debería tener en función de su tamaño y en relación con las demás especies) y el que realmente tiene (valor encontrado). El ser humano es, en efecto, el que mayor índice de encefalización posee. 

11) La mayor complejidad del cerebro influye en el uso y fabricación de utensilios e instrumentos, en un nivel muy diferenciado del de los animales superiores, usando un instrumento para fabricar otro, … 

12) Y, finalmente, un aspecto clave, diferenciador con respecto al resto de especies animales: el lenguaje. La adquisición del lenguaje está favorecida por todo el conjunto de características analizadas hasta aquí. La disminución de las mandíbulas y de los dientes favorece la aparición y el desarrollo del aparato fonador. Como veremos en temas posteriores, las características del lenguaje humano difieren cualitativamente de todos los sistemas de comunicación animal.  


También desde el punto de vista sexual existen importantes diferencias. Hablamos, por ejemplo, de la ausencia de celo en las hembras, la existencia de un período de menstruación, la producción de una sola cría por parto, la protuberancia permanente de las mamas independientemente de los períodos de lactancia…


Finalmente, señalaremos algunas peculiaridades de carácter etológico, vinculadas al aprendizaje, la crianza y a las relaciones sociales del hombre con respecto a sus antecesores. Cabe mencionar la prolongación de la gestación, la mencionada escasez de crías por parto en los primates y en el hombre, y el largo período de crianza y de relación madre-cría.  Desde el punto de vista del aprendizaje, los primates como chimpancés y gorilas tienen una gran capacidad para aprender por imitación, pero una notable ausencia de imaginación. Igualmente podemos señalar la aparición de relaciones sociales ya entre los primates. Así, el reparto de bienes, como por ejemplo la comida, da lugar a las consiguientes relaciones sociales. De hecho, existe una importante diversidad de comportamiento social en los grandes monos, dándose una división del trabajo entre los sexos: hembras recolectoras y machos cazadores. Por último, en cuanto a la alimentación pasan de herbívoros a omnívoros, pero hay una cierta preferencia carnívora en los humanos. Esta preferencia, unida a la ausencia de mecanismos de defensa y ataque, conlleva la necesidad de fabricar ropajes y armas y de colaborar a la hora de procurarse la caza. 


En suma, existen muchas peculiaridades anatómicas, fisiológicas y conductuales comunes al hombre y a los primates, pero hay otras muchas, especialmente las conductuales de tipo cultural, que nos diferencian de todos ellos. 

5. FILOGÉNESIS Y ONTOGÉNESIS. 


El ser humano es fruto de un proceso evolutivo que afecta a la especie (filogénesis), pero también de un proceso embrionario de gestación (ontogénesis). La ontogénesis es el proceso mismo de hominización pero referido al individuo concreto. En este proceso hay que tener en cuenta que una cosa es el cigoto (resultado de la unión de células germinales, óvulo femenino y espermatozoide masculino), otra la vida específicamente humana, otra el nuevo organismo individual de la especie y otra la aparición del nuevo ser personal. 


Desde esta perspectiva es conveniente tener en cuenta algunas anotaciones e informaciones sobre la hominización ontogenética: 

1) El llamado momento de la concepción no es un momento puntual, tarda al menos unas horas. Algunos llegan a afirmar que la concepción (unión óvulo y espermatozoide) tiene lugar durante unos catorce días. 

2) En el cigoto hay información genética para la constitución de un nuevo ser, pero no toda la requerida, pues hay información que le llegará posteriormente a través de la madre.

3) El cigoto, que pasará a llamarse mórula y después blastocisto, quedará completamente implantado en el útero hacia el decimocuarto día. Antes de las dos primeras semanas no se puede hablar de individualidad, pues las células son totipotentes, es decir, pueden dar lugar a más de un individuo, y además estas células no están especializadas. 

4) A partir del octavo día el blastocisto pasa a llamarse embrión. Es un periodo que dura hasta los dos meses. Y en él es donde ocurre la hominización.

5) Al final de la tercera semana tenemos ya un individuo. A partir de ahora hay desarrollo y crecimiento de lo constituido. Al final de la séptima semana se comienza a distinguir la ‘figura humana’. 

6. IMPLICACIONES FILOSÓFICAS DEL EVOLUCIONISMO.


El significado de la teoría de la evolución no es sólo científico, sino también cultural. No es una teoría más, junto a otras teorías científicas, sino la que está poniendo en crisis muchos de los presupuestos que han vertebrado la cultura occidental. Las implicaciones que, para la ciencia, el pensamiento y la cultura en general, tiene el planteamiento evolucionista todavía hoy día no han sido asumidas del todo. 


La difusión del darwinismo repercute en el modo de ver el universo y de situar al ser humano en él. Supone, pues, un cuestionamiento radical y profundo de nuestro tradicional antropocentrismo, que nos lleva a una nueva autocomprensión de nosotros mismos: el hombre es una especie animal más y la vida humana es, en su nivel más radical, vida biológica. Desde esta perspectiva, la teoría evolutiva de Darwin entronca con el heliocentrismo de Copérnico y la teoría de la personalidad de S. Freud. Los tres suponen un duro golpe al narcisismo del ser humano, que se creía dueño y señor de la creación; cuestionan las pretensiones humanas de superioridad sobre el resto de la naturaleza, así como el sometimiento asociado a tales pretensiones. El ser humano ya no ocupa un lugar central en el universo, pues la Tierra ha dejado de ser considerada el centro del universo para ser vista como un planeta más (esta es la lección de Copérnico); pero el hombre ya no es centro ni siquiera de sí mismo, de su propia conciencia, pues está dominado por impulsos que no puede controlar y de los que tampoco es consciente (esta es la enseñanza de Freud); y tampoco es distinto del resto de los animales, pues procede de ellos y es uno más en la naturaleza (es la lección que nos enseña Darwin). 


Pero además de lo dicho, el evolucionismo plantea otro interrogante fundamental: ¿hay algún principio u orden interno que haya regido todo el proceso evolutivo?, o ¿es más bien la casualidad y el azar la que ha conducido a tan espectaculares resultados?. Para muchos, la evolución no es algo que se haya producido casualmente, sino que existe una finalidad que ha conducido el proceso evolutivo, y esa finalidad no es otra que la aparición del ser humano, verdadero objetivo final de este proceso. El objetivo último de la evolución es generar un ser capaz de pensar y de preguntarse por sí mismo y por la realidad. Esta teoría es la que se conoce como ‘principio antrópico’. 

7. TEXTOS PARA COMENTARIO.

“La religión cristiana, lo mismo que todas las demás religiones del mundo, sigue sosteniendo hoy día que los seres vivos han surgido y surgen de golpe y enteramente formados, por generación espontánea, a consecuencia de un acto creador del ser divino, sin ninguna relación con el desarrollo de la materia. 

Sin embargo, al profundizar en el estudio de la naturaleza viva, los hombres de ciencia han podido establecer que esa generación espontánea y repentina de seres vivos no se produce en ningún lugar del mundo que nos rodea. [...]

Vemos, pues, que el "hecho" mismo de la generación repentina de seres vivos, que los teólogos de distintas religiones trataban de explicar como un acto en el que el espíritu vivificador daba vida a la materia inanimada y que constituía la base de todas las teorías religiosas del origen de la vida, resultó ser un "hecho" inexistente, fantasmagórico, asentada en observaciones falsas y en la ignorancia de sus interpretadores”.

A. I. Oparin. El origen de la vida.
“La historia de la teoría de la evolución no es una simple enumeración de explicaciones científicas. Existe en primer lugar una lucha entre dos concepciones del mundo. Para algunos, admitir la transformación de las especies significaba la destrucción de todas sus creencias. Los partidarios de la lectura de la Biblia al pie de la letra se empeñan, aún hoy en día, en negar la evolución, y tienen todavía cierto poder para imponer sus ideas en ciertos países. En los EEUU, por ejemplo, la batalla contra la evolución cobró grandes proporciones en los años veinte (el llamado "juicio del mono"). En 1924, la cámara de representantes de Tenessee aprobaba, por unanimidad, una ley que proclama: "En la Universidad o escuela normal o cualquier escuela pública financiada entera o parcialmente con fondos del Estado, queda prohibido enseñar una teoría que niegue la historia de la creación divina del hombre, tal como la enseña la Biblia, y propagar en su lugar que el hombre desciende de un orden inferior de animales". Actualmente, en Arkansas; Florida y Texas la doctrina creacionista ha sido incluida en los programas escolares. En California no se puede enseñar la teoría de la evolución a título de teoría científica, sino como mera teoría no probada. Ronald Reagan, en 1980, durante su campaña presidencial, decía: si se enseña evolución en las escuelas públicas, entonces habrá que enseñar también la historia bíblica de la creación”.

“Dado que se producen más individuos que los que pueden sobrevivir, tiene que haber en cada caso una lucha por la existencia, ya sea de un individuo con otro de su misma especie o con individuos de especies distintas, ya sea con las condiciones físicas de la vida (...). Viendo que, indudablemente se han presentado variaciones útiles al hombre, ¿puede acaso dudarse de que, del mismo modo, lleguen a aparecer, en la grande y compleja batalla de la vida, variaciones útiles a los organismos en el transcurso de muchas generaciones  sucesivas?. Si esto ocurre, ¿podemos dudar —recordando que nacen muchos más individuos de los que acaso puedan sobrevivir— que los que tiene ventaja, por ligera que sea, sobre otros tendrán más probabilidades de sobrevivir y reproducir su especie?. Por el contrario, podemos estar seguros de que toda variación perjudicial, por poco que lo sea, tiene que ser rigurosamente eliminada. A esta conservación de las diferencias y variaciones favorables de las que son perjudiciales, la he llamado yo selección natural”. 

Ch. Darwin. El origen de las especies.

“Darwin tenía razón. En la Tierra efectivamente ocurrió una evolución entre las especies, lo que quedó registrado en nuestros códigos genéticos como si fuera un gran archivo biológico.
"Puede ser perturbador para algunos pensar que tenemos los mismos genes que el resto de los mamíferos", dijo Craig Venter, el presidente de Celera Genomics, uno de los dos laboratorios que decodificó el genoma humano. "Pero, por ejemplo, el orden de los genes en el cromosoma X —agregó— es 100 por ciento idéntico entre humanos y gatos". En una conferencia en el Gene Media Forum de Nueva York, a la que asistió Clarín, Venter explicó que como la aparición del hombre es relativamente tardía —se registró recién hace 100 mil años, cuando hubo un total de 4,2 millones de años de evolución— "nuestros genes están por lo tanto en las otras especies del planeta, justamente porque venimos de esas especies". No sólo humanos y gatos comparten la estructura del cromosoma X. La de los perros es casi 100 por ciento idéntica, mientras que es bastante parecida en los ratones. "Es muy probable que cuando secuenciemos el genoma del chimpancé haya también similitudes. La diferencia entre nosotros y el chimpancé es probablemente producto de la evolución. Pequeñas instrucciones que dicen que ese grupo de genes debe ser prendido en el sistema nervioso, por un período de tiempo." El estudio de la relación entre los genes del hombre con los de otros organismos es una disciplina incipiente que se llama "genómica comparativa”.

“Un grupo de investigadores halló lo que parecen ser fósiles de hace 3.200 millones de años, lo que sugiere que la vida en la Tierra pudo haberse originado en el hervidero volcánico de las profundidades oceánicas donde no llegaba la luz del Sol. "La cuna de la vida puede haber sido un infierno subterráneo y sulfuroso, no muy distinta de la imagen medieval", dijo Birger Rasmussen, especialista en paleobiología en la Universidad de Australia Occidental, quien informó del hallazgo en la prestigiosa revista científica Nature. Las formaciones, que se suponen organismos unicelulares, fueron halladas en rocas australianas y son anteriores en 600 millones de años a las primeras evidencias químicas sobre vida en la Tierra. El hallazgo retrotrae en 2.700 millones de años las primeras evidencias fósiles de microbios en aguas termales en el fondo del mar. Los organismos encontrados tienen forma de hebras, un diámetro de una milésima de milímetro y una longitud de una décima de milímetro. Esto llevó a Rasmussen a conjeturar que presumiblemente recibían su energía de sustancias químicas como el sulfuro, y no de la luz solar. "En las profundidades del océano, las termas deben haber sido un hábitat atractivo para los microbios primitivos, protegidos y bañados en una rica mezcla de metales y nutrientes", amplió el especialista en paleobiología”.

“Cuando un organismo muere, sus restos son prácticamente destruidos por las bacterias y los agentes físicos. Rara vez algún resto blando deja su huella, pero a veces ocurre (algunas medusas han dejados "huellas" de más de 500 millones de años). Del mismo modo, en raras ocasiones las partes duras, como huesos, dientes, conchas, etc. enterradas en el lodo, son protegidas por este de la acción bacteriana. Estos restos petrifican (mineralizan, fosilizan) en asociación con las rocas vecinas en las que están incrustados. En muchos casos se ha reconstruido el registro fósil completo de algún animal. Es el caso del caballo. El registro conocido comienza con Hyracotherium, del tamaño de un perro, con varios dedos en cada pata y dentición para ramonear, que aparece hace 50 millones de años, y finaliza con Equus, el caballo actual, mucho más grande, con solo un dedo por pata y con dentadura apropiada para pastar. Se conservan muchas formas intermedias, así como otras formas que evolucionaron hacia otras ramas que no han dejado descendientes actuales”.

A) En las cortezas de los abedules de las Islas Británicas vive una mariposa nocturna denominada científicamente ‘Biston betularia’.Esta mariposa tiene un color blanco plateado, moteado de negro, que le permite enmascararse muy bien sobre las cortezas de los abedules en que abundan los líquenes y escapar así a sus depredadores, aves en su mayoría. En las regiones industriales de Inglaterra se produjo un aumento en la frecuencia de una forma mutante negra de esta mariposa. El mutante negro era muy raro cuando se observó por primera en 1849, pero hacia finales del s.XIX se había convertido en la forma más común en la región fuertemente industrializada de Manchester y Liverpool. Durante la misma época pudo apreciarse que, a causa del aire contaminado de esta región, los líquenes murieron y las cortezas de los abedules ennegrecieron de hollín. ¿Cómo podrías explicar en términos de selección natural el aumento de la frecuencia del mutante negro de Biston betularia en las zonas industriales y la disminución de la variedad original de dicha mariposa?.

B) Cuando se descubre un nuevo insecticida para controlar una plaga causada por una especie determinada, los primeros resultado son siempre alentadores. Sin embargo, después de un cierto tiempo de empleo, debe incrementarse la cantidad de insecticida para obtener resultados y, finalmente, en muchos casos el plaguicida acaba siendo inocuo para la especie causante de la plaga. En 1947 se informó sobre el primer caso conocido de resistencia a un plaguicida: una población de mosca común (Musca domestica) se había convertido en resistente al DDT. Hoy se registran más de 200 especies de artrópodos resistentes a plaguicidas. ¿Podrías explicar el proceso por el que aparecería una población de insectos resistentes a un plaguicida determinado?. (Se ha demostrado que se trata de una resistencia determinada genéticamente). 

C) En EE.UU., concretamente en Pensilvania, vive una colonia humana de origen holandés conocida con el nombre de Amish. Debido a sus costumbres, extraordinariamente conservadoras y puritanas, han permanecido aislados del resto del mundo; no admiten el uso de ningún invento moderno, viven y visten como los antiguos colonos. Toda la colonia actual, que se estima consta de 17000 individuos, desciende sólo de tres parejas. Entre esta población es extraordinariamente elevada la frecuencia de un gen que en homocigosis produce enanismo y polidactilia. Desde que se fundó en 1770 esta colonia han aparecido unos 50 casos deformidad congénita, aproximadamente el mismo número que en todo el resto de la Humanidad. ¿Cómo explicas este hecho?. ¿Por qué es tanto más frecuente ese alelo en dicha colonia que en el resto de la población del mundo?. ¿Crees que en Pensilvania la selección natural favorece a los individuos enanos y con más de cinco dedos?. 

“Nosotros descendemos, junto a todos los seres vivos que nos rodean, de una forma ancestral única, aparecida sobre la Tierra hace casi 4000 millones de años, poco tiempo después de la formación de nuestro planeta. Todo lo que sabemos de la naturaleza, del origen y de la historia de la vida nos autoriza a enunciar esta afirmación con un alto grado de seguridad.

En lo que a la forma ancestral misma se refiere, su origen es aún misterioso. Si queremos explicar su nacimiento por mecanismos naturales —que es la única hipótesis científicamente aceptable— debemos admitir que ese antepasado común emergió de la materia no viviente mediante una sucesión de etapas químicas que condujeron, primero, a la aparición de moléculas de complejidad creciente. A su vez, estas moléculas formaron combinaciones cada vez más elaboradas que finalizaron por desembocar en las primeras células vivientes, entidades microscópicas que, sin duda, no eran muy diferentes de ciertas bacterias actuales. Los restos fósiles atestiguan la presencia de bacterias hace por lo menos 3500 millones de años. A partir de entonces se desarrolla un vasto proceso evolutivo que acaba por producir el conjunto de los seres vivos que nos rodean. Y en el marco de este proceso se inscribe, jalonado por un gran número de acontecimientos, el surgimiento progresivo de la especie humana…

A medida que el cerebro se agrandaba, las mutaciones conducentes a un aumento suplementario de su tamaño eran cada vez más favorables. Así, teniendo en cuenta las limitaciones dentro de las cuales el azar actúa en la evolución biológica, el surgimiento de aquellos seres conscientes y pensantes aparece como un resultado mucho menos improbable de lo que admitimos generalmente, aunque sea el producto de un proceso darwiniano ciego”.

Ch. De Duve. No somos producto del azar. El País semanal.
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